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Desierto

Tierra desolada - vista 

profunda

"Esta tierra lo alienta a uno para gozarla y para sufrirla. Aquí hasta el moribundo 

ansía besar el suelo en que va a podrirse. Es el desierto, pero nadie se siente solo: 

son nuestros hermanos el sol, el viento y la tempestad" (15)

15 "Humboldt en sus observaciones del viaje que realizara al Orinoco en el año 1800, caracterizó a los 

llanos como verdaderas estepas que en la estación más lluviosa tienen un hermoso verde y en la 

más seca adquieren un aspecto desierto" 

N/A Gómez, A., & López, A. J. G. (1991). Indios, colonos 

y conflictos: una historia regional de los Llanos 

Orientales, 1870-1970. Pontificia Universidad 

Javeriana. (1)

La llanura y los 

morichales

Descripción al entrar a los 

lllanos

"Mientras apurábamos el café, nos llegaba el vaho de la madrugada, un olor a 

pajonal fresco, a surco removido, a leños recién cortados, y se insinuaban leves 

susurros en los abanicos de los moriches. A veces, bajo la transparencia estelar, 

cabeceaba alguna palmera humillándose hacia el oriente. Un regocijo inesperado 

nos henchía las venas, a tiempo que nuestros espíritus, dilatados como la pampa, 

ascendían agradecidos de la vida y de la creación."

15 Al sur en la transición de la altillanura con la Amazonia se presentan bosques inundables adaptados 

a las condiciones de inundacion, mientras que al norte en las planicies de inundación y la altillanura 

se encuentra uno de los ecosistemas más representativos: los morichales. Estos tienen propiedades 

de regulación y reserva de agua, por tanto mantienen los niveles de los causes, atenúan las 

crecientes ocasionadas por las lluvias y mantienen el flujo de agua casi constante durante el verano.

N/A Buriticá Mejía, N. (2016). Bibliografía sobre la 

caracterización de las sabanas inundables de la 

Orinoquia colombiana. 9

Moriche

Especie de palmera "Mientras apurábamos el café, nos llegaba el vaho de la madrugada, un olor a 

pajonal fresco, a tierra removida, a leños recién cortados, y se insinuaban leves 

susurros en los abanicos de los moriches" (15)

15 En Colombia la especie se encuentra distribuida en los Llanos Orientales, en el piedemonte andino y 

en formaciones de sabanas y selva húmeda del Vaupés, Amazonas, Guainía, Guaviare, Caquetá, 

Vichada y Putumayo (Bohórquez 1976; Garzón y Leyva 1993). La Mauritia flexuosa recibe su 

nombre en homenaje a Johan Mauritz van Nassau-Siegen, rey de los países bajos, entre 1567-1623 

(Bohórquez 1976)  (...) La Mauritia flexuosa es una planta dioica, arborescente monocaule que 

puede alcanzar una altura de 40 metros, como se reporta para la región amazónica brasileña (Storti 

1993), un diámetro de

30 a 60 cm, y finaliza en una corona de 15 a 20 hojas costapalmadas dispuestas en espiral, de 2,5 

metros de largo y 4,5 m. de ancho, con sus hojas senescentes persistentes; presentan una vaina 

que cubre parcialmente el tallo (Galeano 1991, Henderson et al (1995).

N/A González, J. M. T., Mora, M. A. T., & Santana-

Castañeda, E. (2011). La palma de Moriche 

(Mauritia flexuosa Lf;) un ecosistema 

estratégico. Orinoquia, 15(1), 62-70. 64

Amanecer Llanero

Descripción del paisaje 

llanero al amanecer. 

Y la aurora surgió ante nosotros: sin que advirtiéramos

el momento preciso, empezó a flotar sobre los pajonales un vapor sonrosado que 

ondulaba en la atmósfera como ligera muselina. Las estrellas se adormecieron, y en 

la lontananza de ópalo, al nivel de la tierra, apareció un celaje de incendio, una 

pincelada violenta, un coágulo de rubí. Bajo la gloria del alba  hendieron el aire los 

patos chillones, las garzas morosas como copos flotantes, los loros esmeraldinos de 

tembloroso vuelo, las guacamayas multicolores. Y de todas partes, del pajonal y del 

espacio, del estero y de la palmera, nacía un hálito jubiloso que era vida, era 

acento, claridad y palpitación. Mientras tanto, en el arrebol que abría su palio 

inconmensurable, dardeó el primer destello solar y, lentamente, el astro, inmenso 

como una cúpula, ante el asombro del toro y la fiera, rodó por las llanuras, 

enrojeciéndose antes de ascender al azul. Alicia, abrazándome llorosa y 

enloquecida, repetía esta plegaria: —¡Dios mío, Dios mío! ¡El sol, el sol! Luego, 

nosotros, prosiguiendo la marcha, nos hundimos en la inmensidad.

17 El llano es reconocido por su 

fenomenal amancer y aterdecer. 

Ya que la población colombiana se 

ubica en las montañas de la 

cordillera, no es común ver el cielo 

de esta forma. Como si es posible 

hacerlo en los llanos orientales

Pineda, C. (Domingo,22 agosto 2021) Así es la 

faena del llano en la lente de un fotográfo. Revista 

Semana. 

https://www.semana.com/galerias/galeria/llanos-

orientales-ganado/558867/

Venados

Especie de venados Ya sabíamos lo que era una mata, un caño, un zural y por fin Alicia conoció los 

venados. Pastaban en un estero hasta media docena y al ventearnos enderezaron 

hacia nosotros las orejas esquivas.

17 El venado de cola blanca se caracteriza por presentar una cornamenta ramificada (astas) en los 

machos, la cual, en los adultos, tiene forma de racimo con varias puntas que surgen del eje 

principal. Este venado tiene una longitud total cabeza- cola que oscila entre 1,1 y 2,3 m; los machos 

pesan 50 kg y las hembras 30 kg (Emmons y Feer, 1997). En los adultos su coloración predominante 

oscila entre marrón y ocre-grisáceo, y tienen pelo blanco en el vientre, alrededor de los ojos, en la 

garganta, detrás del rinario, en el labio inferior, el mentón, en las partes internas de las 

extremidades, dentro de las orejas y bajo la cola hasta la punta de ella. (...) El venado de cola blanca, 

Odocoileus virginianus, se distribuye en América del Norte, Central y del Sur: desde el sur de 

Canadá hasta el norte de Bolivia (región andina-occidental) y Brasil (al norte del río

Amazonas); incluyendo algunas islas entre las que están Curaçao y Margarita (Venezuela) y Puná 

(Ecuador). En Colombia se localiza en los Andes y la Orinoquía en altitudes entre 0 y 4.000 msnm

(Alberico et al., 2000)

N/A Corporación Autónoma Regional de Cundinamarca 

CAR. 2019. Plan de Manejo y Conservación Venado 

Cola Blanca de Tierras Bajas (Odocoileus 

virginianus tropicalis) para la jurisdicción de la 

Corporación Autónoma Regional de Cundinamarca-

CAR 32p. 7;14.

Bebederos

Descripción del paisaje de 

los bebederos y los 

pantanos

Los caballos que iban sueltos, orientándose en la llanura, empezaron a galopar a 

considerable distancia de nosotros.

—Ya ventearon el bebedero —observó don Rafo—. No

llegaremos a la mata antes de media hora; pero allí calentaremos el bastimento.

Rodeaban el monte pantanos inmundos, de flotante lama, cuya superficie recorrían 

avecillas acuáticas que chillaban balanceando la cola. Después de gran rodeo, y casi 

por opuesto lado, penetramos en la espesura, costeando el tremedal, donde 

abrevábanse las caballerías que iba yo maneando en la sombra

18  Durante seis meses llueve torrencialmente en el Llano, inundándolo en su

mayor parte y desbordando los ríos, en los otros seis meses hay una sequía severa, mantenida por 

los alisios del noreste, que sólo puede ser soportada por una vegetación muy resistente a tal 

fenómeno. Por eso, una morfología alta y con fuerte, escorrentía puede ser muy favorable en el 

período seco; al contrario, las partes bajas o “esteros”, son muy útiles durante la sequía porque 

mantienen pastos verdes, pero en el período de lluvias están sometidas a las inundaciones.

Los bebederos que mencionan se 

basan en una morfología baja en 

las que se presentan las 

inundaciones y quedan rastos de 

agua durante la sequía.

Domínguez, C. (1998). LA GRAN CUENCA DEL 

ORINOCO. Fondo FEN Colombia. (3)

Intemperie

Ausencia de sombra Aunque yo fingía no reparar en sus lágrimas, inquietábame el tinte de sus 

arreboladas mejillas, miedoso de la congestión. Mas imposible sestear bajo la 

intemperie asoleada: ni un árbol, ni una gruta, ni una palmera.

18  Los herbazales densos inundables son la cobertura vegetal dominante a lo

largo de la Orinoquía, pueden presentar solo hierbas o incluso árboles y arbustos

dispersos. Se encuentran también esteros, donde hay plantas herbáceas de 45cm de alto en áreas 

donde, debido al relieve, se favorece la acumulación de agua. 

El componente biotico de esta 

parte de la oniroquía presenta en 

su mayoría pastos y arbustos. Hay 

algunos árboles pero no se 

encuentran agrupados, ni tiene 

una amplia presencia. Por eso la 

novela menciona este paisaje como 

un desiertoy aquí menciona la 

intemperie. 

Buriticá Mejía, N. (2016). Bibliografía sobre la 

caracterización de las sabanas inundables de la 

Orinoquia colombiana. 9

Galápagos, 

Caimanes, Garzas.

Especies en los pantanos La laguneta de aguas amarillosas estaba cubierta de hojarascas. Por entre ellas 

nadaban unas tortuguitas llamadas galápagos, asomando la cabeza rojiza; y aquí y 

allí los caimanejos nombrados cachirres exhibían sobre la nata del pozo los ojos sin 

párpados. Garzas meditabundas, sostenidas en un pie, con picotazo repentino 

arrugaban la charca tristísima, cuyas evaporaciones maléficas flotaban bajo los 

árboles como velo mortuorio.

19 Al interior de los ecosistemas humedales tienen lugar ciclos de vida de algunos

organismos, dos grupos son los ejemplos típicos de la interacción agua-tierra, los insectos y los 

reptiles. En el primer caso las libélulas quienes tienen un desarrollo huevo, ninfa y adulto. En el 

segundo caso las tortugas quienes tienen su siclo de reproducción estrechamente relacionado con 

el agua. (...) Las aves acuáticas de la Orinoquia tienen una estrecha relación con los ecosistemas de 

sabanas inundables, dado que, estas especies no pueden habitar ningún otro lugar, son 

importantes reservorios de alimento para las aves locales y un paso ineludible para las aves 

migratorias

En este ecosistema abundan los 

reptiles y anfibios, dadas las 

interacciones de agua y tierra. 

Además asisten otro animales 

como visitantes, ya sea para 

surtirse deagua, a modo de 

bebederos, o para alimentarse 

como lo hacen las garzas.

Buriticá Mejía, N. (2016). Bibliografía sobre la 

caracterización de las sabanas inundables de la 

Orinoquia colombiana. 10

Güio 

Especie en los pantanos Partiendo una rama, me incliné para barrer con ella las vegetaciones acuátiles, pero 

don Rafo me detuvo, rápido como el grito de Alicia. Había emergido, bostezando 

para atraparme, una serpiente güío, corpulenta como una viga, que a mis tiros de 

revólver se hundió removiendo el pantano y rebasándolo en las orillas.

19 La boa |(Boa constrictor) se encuentra frecuentemente en el bosque de galería y la

vegetación adyacente. Estos boidos pueden alcanzar hasta 4 m de largo y son

considerados como un peligro potencial para los animales domésticos. Sin embargo, no son 

peligrosos para el hombre; En contraste, el güío negro o anaconda puede alcanzar más de 11 m de 

largo, y se considera peligrosa bajo ciertas circunstancias, ya que ha atacado y matado seres 

humanos. Es un cazador nocturno en los flujos de agua. donde acecha y atrapa roedores grandes 

como la lapa |(Agouti paca), el chigüiro |(Hydrochaeris hydrocaeris) o a varios rumiantes cuando 

van a beber, como los venados (Mazama spp.) y tal vez el zaino |(Tayassu tajacu) .

La denominación de  güio se hace a 

serpientes de gran tamaño y 

gruesas. La especie señalada fue 

mencionada porque es común en 

la zona.

Defler, T. R. (1998). La fauna de la 

Orinoquia. Instituto de Estudios Orinocenses .(5)

Fieras

Qué animales nocturnos 

merodean las aguas del 

morichal. Qué fieras 

Fue preciso continuar la marcha hasta el morichal vecino, según decisión de don 

Rafo, porque la mata era peligrosa en extremo: a muchas leguas en contorno, sólo 

en ella encontraban agua los animales y de noche acudían las fieras.

22 El puma o león colorado |(Felis concolor), utiliza la Sabana y las orillas de los bosques

para la caza de sus presas favoritas como son los venados, los chigüiros, armadillos,

etc. Pesan hasta 130 kg, y poseen un color castaño amarillento con el vientre más

claro. Son tímidos y en muchas partes de su distribución rara vez son observados. (...) El tigre o 

jaguar |(Panthera onca), es una de las especies de la fauna más famosa y

temida para mucha gente, aunque en realidad este felino de 100-160 kg es tímido y

usualmente evita el contacto con los humanos. Posee unos ciento cincuenta nombres

en las diferentes lenguas indígenas y en español a nivel nacional, lo cual denota su

importancia en términos culturales. 

N/A Defler, T. R. (1998). La fauna de la 

Orinoquia. Instituto de Estudios Orinocenses .(17)

Palmera macanilla

Especie de planta Reunidos después, sentíamos la sollozante quejumbre, vueltos hacia el lado de 

donde venía, sin que acertáramos a descifrar el misterio; una palmera de macanilla, 

fina como un pincel, obedeciendo a la brisa, hacía llorar sus flecos en el crepúsculo.

22 Macano, macana, macanilla, cachipay, chonta, chontaduro, pipire, pirijao, tenga, pewa, tembé, 

pijibay, casipaes, en fin, la variedad en sus nombres comunes de esta palma es tan grande como su 

distribución geográfica.  Desde épocas precolombinas, el chontaduro (Bactris gasipaes Kunth) es 

considerada como la palmera de mayor importancia económica de origen americano.  Se encuentra 

desde el nivel del mar hasta 1.800 m, distribuido desde Costa Rica, las Guyanas y por toda 

Suramérica hasta Brasil. En Colombia se han encontrado cultivos de chontaduro en piedemontes y 

bosques húmedos de Tolima, Valle del Cauca, Cundinamarca, Caquetá, Putumayo, Arauca y Chocó.

N/A Finkeros. (2013). Chontaduro, macana (Bactris 

gasipaes Kunth). Tomado de: 

http://abc.finkeros.com/chontaduro-macana-

bactris-gasipaes-kunth/ 

Pampa

Llanura sin vegetación 

arbórea

Las facciones proporcionadas, el acento y el modo de dar la mano advertían que 

era hombre de buen origen, no salido de las pampas, sino venido a ,ellas (30).

30

N/A Mercado Díaz, O. A., Batista Morales, M. F., Mora 

Cabeza, P., García Londoño, A. F., Miranda Cortés, 

L. M., Avilán Avilán, R. C., ... & Osorio-Peláez, C. 

(2016). Aplicación de criterios bioecológicos para la 

identificación, caracterización y establecimiento de 

límites funcionales en humedales de las sabanas 

inundables de la Orinoquia. 44

Invierno en el 

llano

Don Rafo habla sobre el 

viaje que hara a Arauca y 

de como se dará un 

negocio que tienen 

pensando él, Arturo y 

Franco con Zubieta.

Marcharé dentro de tres días, y aquí me tendrán a mediados del mes entrante, 

antes de las grandes lluvias, porque ya el invierno se acerca. A fines de junio 

llegaremos a Villavicencio con el ganado. ¡Luego, a Bogotá, a Bogotá!

44 Se trata de planicies bajas muy extensas formada por rí os trenzados y menádricos que nacen en los 

andes de la cordillera Oriental, tales como Guayabera, Ariari, Guaviare, Meta, Upia, Casa na re, 

Arauca, entre otros . Estos han formado a partir de los sedimentos de suspensión una llanura de 

desborde y flu v io- deltaica que se superpone n unas con otras formando un continu o. El cauda l 

de los ríos fluctúa ampliamente de acuerdo a la estación ; en época de invierno inundan 

periódicamente por desbordamiento la tera l. Corno esultado de continu o proceso de 

sedimentación, se han desarrollado distantes geoformas corno planos de inundación reciente y 

subreciente, terrazas en diferentes niveles (alta s, medias y bajas) y depresiones (bajíos, basines, 

esteros, c ubetas) .

N/A Romero Ruíz, M. H., Galindo García, G., Otero 

García, J., & Armenteras Pascual, D. (2004). 

Ecosistemas de la cuenca del Orinoco colombiano. 

(143)

Terronales

"terronales inmensos, de tierra tan reseca y endurecida, que limaba los cascos de 

las cabalgaduras"

83 El propósito era “pulir” los caminos y carreteables, picando y desmenuzando el “terronal” formado 

por las huellas del ganado y los caballos, zanjas y “cueverones” que dejaban las llantas de los carros 

en el invierno, y que impedían a los vehículos andar con mayor facilidad. (175). Terronal: Tierra 

compacta por las pisadas del ganado hasta formar el terrón, cuando es abundante (20)

N/A Rodriguez quenza, l. (2018). Etnografia de la 

población rural del ecosistema de sabanas 

inundables en el departamento de Arauca. (20) 

(175)

Zurales

Pantano. Terreno anegado 

de agua y lodo

"pues los zurales laberínticos extendían a los lados sus redes de acequias 

exhaustas, conocidas sólo del tigre y de la serpiente"

83 La planicie está conformada por las llanuras fluviodeltaica yaluvial con influencia eólica. La primera 

está a continuación del piedemonte, altiplanicie o lomerío, y se caracteriza porque siempre ha sido 

intensamente influenciado por las corrientes hídricas que descienden de la cordillera o de sectores 

más altos; presenta erosión reticular, llamada regionalmente "zurales‟

N/A Rodriguez quenza, l. (2018). Etnografia de la 

población rural del ecosistema de sabanas 

inundables en el departamento de Arauca. (37)

Médano

Acumulación de arena en 

forma de media luna

"Puaquí no topamos agua en ninguna parte. Onde hay un jagiiey jamoso es allao de 

aqueyos médanos" (83)

83 Se trata de islas alargadas y porciones que se levantan sobre el nivel general del terreno… N/A Gómez, A., & López, A. J. G. (1991). Indios, colonos 

y conflictos: una historia regional de los Llanos 

Orientales, 1870-1970. Pontificia Universidad 

Javeriana. (3)

Sabana

La planta se adapta a suelos ácidos y poco fértiles, debido a que posee un sistema radical superficial 

y extenso. Se encuentra en zonas silvestres con lluvia entre los 1500 y 6000 mm al año. Las 

temperaturas de las zonas productores fluctúan entre 18 y 32 °C y requiere una luminosidad de 

2000 horas a lo largo del año. La planta tolera los periodos secos, pero si estos sobrepasan a los tres 

meses, el tallo no crece completamente y el número de frutos producidos se reduce. El chontaduro 

prefiere suelos pesados arcillo-limosos con pH 4,5-5.

N/A Gómez, A., & López, A. J. G. (1991). Indios, colonos 

y conflictos: una historia regional de los Llanos 

Orientales, 1870-1970. Pontificia Universidad 

Javeriana. (1)

Gran llanura "Cuando menudeaba el canto de' los gallos conseguí quedarme dormido. Soñé que 

Alicia iba sola, por una sabana lúgubre, hacia un lugar siniestro donde la esperaba 

un hombre, que podía ser Barrera" 

33

Elementos 

naturales



Chubascos

Tormenta en la sabana En tanto que departíamos por la estepa, un cefirillo repentino y creciente empezó a 

alborotar las crines de los caballos y a retozar con nuestros sombreros. A poco, 

unas nubes endemoniadas se levantaron hacia el sol, devorando la luz, y un 

cañoneo subterráneo estremecía la tierra. Correa me advirtió que se avecinaba el 

chubasco, y abreviamos las planicies a galope tendido, arreando la brigada, suelta, 

para que se defendiera con libertad. Buscábamos el abrigo de los montes lontanos, 

y salimos a una llanada donde gemían las palmeras, zarandeadas por el brisote con 

tan poderosa insolencia, que las hacía desaparecer del espacio, agachándolas sobre 

el suelo, para que barrieran el polvo de los pastizales crispados. En las rampas, con 

disciplinada premura, congregábanse los rebaños, presididos por toros mugientes, 

de desviadas colas, que se imponían al vendaval agrupando a las hembras 

cobardes, y abriendo en contorno una brecha categórica y defensiva. Las aguas 

corrían al revés y las bandadas de patos volteaban en las alturas, cual hojas 

dispersas. Súbito, cerrando las lejanías entre cielo y tierra, descolgó sus telones el 

nublado terrible, rasgado por centellas, aturdido por truenos, convulsionado por 

borrascas que venían empujando a la oscuridad.

86 Los chubascos se caracterizan por su comienzo y final repentinos, generalmente por grandes y 

rápidos cambios de intensidad. Como sinónimo de chubasco puede usarse el término aguacero.

En los llanos orientales, las lluvias 

repentinas son comunes y también 

temidas por el estruendo que 

causan.

Castañeda Espinosa, M., Camacho Hernández, C., 

& Rativa Ortega, J. (2021). Análisis de las variables 

que influyen en el desbordamiento del río Frío en 

el municipio de Campoalegre, Huila (Colombia). 

INVENTUM, 16(30), 31-39. (34)

Término Anotación Cita Pg Fuente documental Comentario Soporte teórico

Un artículo anónimo publicado en la revista Panen  1937,  subraya  los  comentarios  de Zuleta Ángel 

al afirmar que a principios de la década de 1930 los colombianos habían empezado a ver el Llano 

como una  zona  “devoradora  de  hombres”. La gente con la valentía suficiente para viajar allá 

estaba animada únicamente por el deseo de parecer heroica y volver del altiplano con 

“estremecedoras his-torias de caníbales, animales salvajes y culebras venenosas”.

Rausch, J. M. (2008). “Vaqueros 

Románticos”,“Tierra del Futuro” o “Devoradora de 

Hombres”: La frontera de los Llanos en la 

formación del nacionalismo colombiano. Historia y 

sociedad, (14), 23-44. (36)

Las imágenes retorcidas y envilecidas atraen perfiles de hom-bres que con ellas se identifican. En el 

periodo colonial, la región de los Llanos se convirtió en refugio de arrochelados, cimarrones, indios 

que huían de las leyes del sistema insertado, españoles pobres, contrabandistas y hasta leprosos; 

básicamente, los desechos de la sociedad colonial9. A finales del XVII, de la región prehispánica ya 

no quedaba sino el cuento, los imaginarios habían cumplido bien su propósito y habían atraído a las 

personas menos deseadas por el imperio; que no son otra cosa que la objetivación de las pasiones 

corruptas y los recuerdos envilecidos, que la razón se encargó de depositar  en  la  deplorable  

imagen  que  la  colonia  impuso  a  los  llanos del Orinoco.

Hernández, J. N. V. (2020). El Dorado llanero, el 

nacimiento de la frontera en los Llanos Orientales 

colombianos. Plural. Antropologías desde América 

Latina y del Caribe, 3(5).  (201)

Caquezá

Lugar "Era preciso pasar de noche por Cáqueza, en previsión de que nos detuvieran las 

autoridades."

9 En el transcurso de los años veinte del presente siglo, las relaciones comerciales entre Villavicencio, 

Caqueza y Bogotá eran prósperas, a pesar del mal estado del camino de herradura. La construcción 

de la carretera que comunica a estos centros se concluyó entre los años de 1932 y 1936 y esta obra 

estimuló el acceso de nuevos contingentes de colonos a las tierras del Llano, lo mismo que el 

fomento de la agricultura y su expansión con base en productos como el arroz. La producción de 

éste, que ya en la década de 1920 se había iniciado, tuvo un notable incremento durante la segunda 

guerra mundial, período en el cual también aumentó la inmigración al Llano, especialmente de las 

gentes estaplecidas en Caqueza y Quetame, donde se vivían por entonces fuertes presiones 

demográficas (Crist, 1974; p. 23)..

Era Caquezá un paso obligado para 

ingresar a los Llanos. Así Bogotá, 

Caquezá y luego Villavicencio era la 

ruta a realizar. Aunque también se 

podía acceder por Boyacá. Esta 

ruta era más corta.

Gómez, A. J. (1989). Llanos orientales: Colonización 

y conflictos interétnicos, 1870-1970. Boletín 

americanista, (39-40), 79-105. (35)

Trapiche

Triturador para extraer el 

jugo como el de la caña de 

azúcar

"Por las afueras del pueblo pasamos a prima noche, y desviando luego hacia la vega 

del río, entre cañaverales ruidosos que nuestros jamelgos descogollaban al pasar, 

nos guarecimos en una enramada donde funcionaba un trapiche"

9 En los valles calientes y  templados, cerca a la casa se encontraba el trapiche para producir azúcar, 

panela, miel y aguardiente. El trapiche consistía en un sistema de compresión construido en madera 

y accionado por bueyes o por caballos. La construcción en la que se levantaba el trapiche tenía 

techo de teja de barro, era espaciosa y no se amurallaba para permitir su aireación. Cada trapiche 

poseía sus fogones, pozuelos y recipientes para envasar el producto. La casa de trapiche debía 

contar también con un almacén para las herramientas y un espacio para resguardar los animales 

que cargaban la  caña.

El trapiche fue una herramienta 

heredada de la colonia. Era 

fundamental para el sostenimiento 

y producción de las haciendas.

Castro, B (1996). La vida cotidiana en las haciendas 

coloniales. Bogotá: Normas. (81)

Casanare

Lugar solitario y alejado "La carta del amigo a quien me dirigí pidiéndole su intervención, tenía este remate: 

«¡Los prenderán! No te queda más refugio que Casanare. ¿Quién podría imaginar 

que un hombre como tú busque el desierto?»."

9 Visualización de los morichales, el 

ganado, el suelo con vegetación 

arborea o de pastizal. Y en su 

esplandor la llanura

Gómez, A., & López, A. J. G. (1991). Indios, colonos 

y conflictos: una historia regional de los Llanos 

Orientales, 1870-1970. Pontificia Universidad 

Javeriana. (4)

Cuatrero

Imagen de un hombre que 

roba ganado

"El cuatrero, locuaz, caminaba a mi diestra relatando sus padecimientos. Pidióme la 

maleta de la ropa y la atravesó en la enjalma, sobre sus muslos, cuidando de que no 

se cayera. —No tengo —dijo— con qué comprar una ruana decente, y la situación 

me ha reducido a vivir descalzo. Aquí donde susmercedes me ven, este sombrero 

tiene más de dos años, y lo saqué de Casanare. Alicia, al oír esto, volvió hacia el 

hombre los ojos asustadizos. —¿Ha vivido usted en Casanare? —le preguntó"

13 Los funcionarios españoles en Buenos Aires y en Caracas hicieron esfuerzos significativos para 

limitar a los pocos "accioneros del ganado cimarrón" el acceso a la abundante ganadería. Pero los 

cazadores libres del ganado cimarrón denominados por los funcionarios changadores o gauderios 

en las pampas y cuatreros en los llanos mataban ilegalmente los aparentemente ilimitados rebaños 

de animales solo por su cuero y sebo. 

Cuatreros era la denominación 

para quienes robaban ganado. Y 

permanecían en la ilegalidad, 

cobijados por el anonimato que 

ofrecía la inmensidad del llano.

Slatta, R. W. (1984). Gauchos, llaneros y cowboys: 

un aporte a la historia comparada. Boletín 

americanista, (34), 193-208. (194)

El tigre

Jaguar "Era la fogata de insomne reflejo, colocada a pocos metros de los chinchorros para 

conjurar el acecho del tigre y otros riesgos nocturnos."

13 En la Orinoquia, la ganadería es la forma de ocupación y uso del territorio con mayor tradición 

(Rodríguez 2009). En este contexto, en la Orinoquia los jaguares y los pumas conviven en 

proximidad con las actividades ganaderas y en ocasiones se presentan conflictos entre ganaderos y 

felinos. Por un lado, la depredación de ganado por felinos es vista como un problema por los 

ganaderos y por otro, no existen políticas gubernamentales de manejo de la depredación y los 

ganaderos tienden a perseguir y cazar los felinos que se encuentran dentro de su propiedad 

(Garrote 2012, Payán et al. 2013). Dentro del estudio de los conflictos entre humanos y carnívoros 

por depredación de ganado, se han identificado características del paisaje que predisponen ciertos 

lugares a la ocurrencia de ataques a animales domésticos por carnívoros.

El jaguar, felino más grande de 

America. Es conocido 

popularmente con el nombre de 

tigre. Hace parte de cultura de la 

región, pues para las comunidades 

indígenas tiene un valor simbólico 

y para los mestizos, colonos, 

campesinos, etc. encarna el terror 

de la selva y un medio de 

Maria, S. G., Pedro, S. P., & Octavio, M. V. II. 

CONFLICTOS ENTRE FELINOS Y HUMANOS EN 

AMÉRICA LATINA: CAPÍTULO 6 Depredación de 

ganado por jaguar (Panthera onca) y puma (Puma 

concolor) en las sabanas inundables de Arauca y 

Casanare, Colombia.

Adiós a la 

cordillera

Entrada a llano adentro Aquí está el café —dijo don Rafo, parándose delante del mosquitero—. 

Despabílense, niños, que estamos en Casanare. Alicia nos saludó con tono cordial y 

ánimo limpio: —¿Ya quiere salir el sol? —Tarda todavía: el carrito de estrellas 

apenas va llegando a la loma —y nos señaló don Rafo la cordillera diciendo—. 

Despidámonos de ella, porque no la volveremos a ver. Sólo quedan llanos, llanos y 

llanos.

15 Pre- llano o piedemonte. Consiste entre la transción entre la cordillera y la planicie… entre 500 y 

1000 mts.  Los llanos altos son terrazas y abanicos producto de los depósitos cordelleranos 

recientes

En adelante Arturo extrañaria esa 

composición de montaña que ha 

caracterizado la ocupación del 

territorio colombiano.

Gómez, A., & López, A. J. G. (1991). Indios, colonos 

y conflictos: una historia regional de los Llanos 

Orientales, 1870-1970. Pontificia Universidad 

Javeriana. (3)

Mercader llanero Descripción de Don Rafo

"Después de su ruina, viudo y pobre, le cogió apego a los Llanos, y con dinero de su 

yerno los recorría anualmente, como ganadero y mercader ambulante al por 

menor. Nunca había comprado más de cincuenta reses, y entonces arreaba unos 

caballejos hacia las fundaciones del bajo Meta y dos mulas cargadas de baratijas".

16 Los Mercachifles: Los mercachifles, o guates como los llaman algunos, llegan al hato durante el 

trabajo de Llano buscando ganarse la vida vendiendo a los llaneros mercancía que estos no pueden 

adquirir fácilmente en el hato, como pantalones, pantalonetas, camisas, toallas, linternas y 

cuchillos. Para esta labor, los mercachifles bajan desde Boyacá (donde usualmente está su hogar) al 

Llano donde empiezan su recorrido a caballo (anteriormente a pie) de hato en hato o de vereda en 

vereda, lo que dura un mes si es verano y algo más si es invierno (cuando hay que envolver la 

mercancía, buscar los puentes para pasar lo caños o pasarlos en curiara) vendiendo o varias veces 

fiando dicha mercancía. Una vez hecho el recorrido se vuelve a Yopal o Sogamoso a pagar la 

mercancía que fue sacada fiada y finalmente se retorna al hogar a reunirse de nuevo con su familia.

Es Don Rafo un personaje que 

funciona como puente entre la 

montaña y la llanura, ya que con 

sus viajes dialóga con las dos 

culturas y las comprende.

Reyes Díaz, F. (2003). Eso sí es llano, cuñao-

etnografía de un hato en Casanare (Bachelor's 

thesis, Uniandes). 69

Piratería - 

delicuencia

Descripción del Pipa, un 

personaje que además de 

robar. Esclavizaba indios.

¿Conque el mentado Pipa es un zorro llanero? —pregunté a don Rafo. —El más 

astuto de los salteadores: varias veces prófugo, tras curar sus fiebres en los 

presidios, vuelve con mayores arrestos a ejercer la piratería. Ha sido capitán de 

indios salvajes, sabe idiomas de varias tribus y es boga y vaquero.

16 La adopción de actitudes tan radicalmente opuestas frente al ganado cimarrón (cazarlo para 

comercializarlo o sólo para sobrevivir) produjo, como ya lo he dicho una división en dos bandos 

irreconciliables, los ganaderos y los cuatreros, según una legislación elaborada por los primeros y 

con la peculiaridad de que los segundos, los cuatreros, casi nunca lo fueron a tiempo completo. 

Salvo en casos excepcionales, en que el cuatrero se convertía en bandolero (más que por delitos de 

sangre por su intervención en rebeliones o motines).

Es el pipa el equivalente del gaucho 

argentino. Astuto, indomable y 

bandido.

Izard, M. (1981). Ni cuatreros ni montaneros, 

llaneros. Boletín americanista, 83-142. 95

En los hatos solían llamar caney al dormitorio de los peones, un gran tinglado rectangular formado 

exclusivamente por un techo de hojas de palma sostenido por columnas hechas con troncos de las 

mismas plantas, en las que se colgaban chinchorros y arneses; las provisiones se colocaban a cierta 

altura en estantes hechos con bambú. En el caney sólo se dormía durante la época de las lluvias, en 

verano cada llanero tendía su chinchorro a la intemperie. Había en los hatos habitaciones separadas 

para las mujeres. 

N/A Izard, M. (1981). Ni cuatreros ni montaneros, 

llaneros. Boletín americanista, 83-142. 103

El hato es entonces una estructura agraria  y económica, pero a su vez es un espacio laboral y 

cultural que tiene que ver con un estilo de vida y con un sistema de relaciones sociales donde el 

trabajo, el espacio fisico y la convivencia, sumado a elementos como la sabana, el ganado, el 

caballo, la soledad y el aislamiento se convierten en aspectos que entrelazados conforman las bases 

de un mundo particuar del hombre llanero apropia y demuestra con orgullo. 

N/A Reyes Díaz, F. (2003). Eso sí es llano, cuñao-

etnografía de un hato en Casanare (Bachelor's 

thesis, Uniandes). 21

La mujer llanera viste "falda a media pierna amplia, en vivos colores. Blusa escotada sin mángas. 

Flores en la cabeza. Zapatos medio tacón, para acentuar el taconeo en su baile típico: el joropo" "En 

la intendencia del Casanare, la mujer llanera no usa zapato de tacón, sino una especie de zapato 

liviano con capellana de lona, sin tacón "

N/A Marulanda, O. A. (2019). El folclor de Colombia. 

Practica de la identidad cultural. 268

N/A Marulanda, O. A. (2019). El folclor de Colombia. 

Practica de la identidad cultural. 268

Joropo Música y baile típicos "Ha tenío que bregales el viejo pa que le ayuden a terminá los trabajos de ganao. 

Nadie quere hacer náal ¡Y de noche tienen unos joropos! ... Pero supónganse: 

tando ahí la Clarita ... Yo le prohibí a Fidel que se quede ayá, y no me hace caso. 

Dende. ,el. lunes se jué" (24)

24 "Es la fiesta llanera hecha a base de canto, baile y contrapunteo. Sin embargo, en la práctica el 

ritmo, las variantes de aquel reciben el nombre de golpes. Los "golpes", en su gran mayor ía, 

reciben nombres de animales pertenecientes a la fauna llanera, como estos: gaván, vaca, pájaro, 

pajarillo, araguato, la mula, guacharaca, gavilán, la perica, guacaba, la cachicama, los patos, 

periquera, chipola, kirpa, cativa, mamonales, merecure.

N/A Marulanda, O. A. (2019). El folclor de Colombia. 

Practica de la identidad cultural. 260

El café Café amargo  "cargado" "La vieja Sebastiana arrugada como un higo seco, de .cabeza gris y brazos 

temblorosos, nos alargó sendos pocillos de café amargo que ni Alicia ni yo 

podíamos tomar y que don Rafo saboreaba vertiéndolo en el platillo" (25)

25 Consumían también grandes cantidades de café, según algunos para facilitar la digestión de la carne 

nunca bien masticada, según otros porque disminuía momentáneamente la necesidad de tomar 

alimento y permitía soportar mejor las fatigas pues actuaba de estimulante. Como el Ilanero no 

disponía normalmente de vasija para cocerlo, ponía agua y café molido en una calabaza o totuma y 

echaba a una hoguera piedras, y cuando éstas estaban bien calientes las introducía en la totuma 

que calentaban rápidamente el líquido.

Es el café es un elemento cultural 

porque compone momentos o 

circunstancias importantes para la 

vida del llanero. Por ejemplo, antes 

de ir por el ganado los hombres 

toman un café para poder partir. 

Así mismo, el café se comparte y 

Izard, M. (1981). Ni cuatreros ni montaneros, 

llaneros. Boletín americanista, 83-142. 103

Típico del Llano es también establecen una clase especial en la -clasificación de las, musáceas 

comestibles; el llanero las divide en tres grupos: plátanos, cambures y topochos y hace del último 

grupo la clase, particular mencionada. Este fenómeno quizás se deba a la importancia de esta 

especie en la alimentación del llanero.

Díaz G., H. (1998). LA CULTURA LLANERA: Un 

análisis etno-semiótico. Fondo FEN Colombia. 5

http://canalllanero.blogspot.com/2014/10/el-

topocho.html 

Curiara

Canoa, liviana y de fácil 

transporte

"Pero primero decile al Miguel que se deje de tar echao en el chinchorro, porque 

no se le quitan las fiebres: que le saque el agua a la curiara y le ponga cuidao al 

anzuelo" (26)

26 Para esta labor, los mercachifles bajan desde Boyacá (donde usualmente está su hogar) al Llano 

donde empiezan su recorrido a caballo (anteriormente a pie) de hato en hato o de vereda en 

vereda, lo que dura un mes si es verano y algo más si es invierno (cuando hay que envolver la 

mercancía, buscar los puentes para pasar lo caños o pasarlos en curiara)

La curiara es una balsa liviana para 

pasar sobre los caños o flujos de 

agua que se forman debido a las 

inundaciones de la sabana cuando 

es inverno.

Reyes Díaz, F. (2003). Eso sí es llano, cuñao-

etnografía de un hato en Casanare (Bachelor's 

thesis, Uniandes). 69

Al ser una zona desconocida, con 

baja población y de indómita 

naturaleza. Por lo que se le sumaba 

la poca presencia del Estado en 

esta región. El Casanare, y otros 

lugares del llano, era imaginados 

desde la perspectiva de la barbarie 

y la amenaza para los hombres.

26

Leyendas del 

Casanare

Un lugar apartado y con 

oscuras sucesos

"Casanare no me aterraba con sus espeluznantes leyendas. El instinto de la 

aventura me impelía a desafiarlas, seguro de que saldría ileso de las pampas 

libérrimas y de que alguna vez, en desconocidas ciudades, sentiría la nostalgia de 

los pasados peligros" 

8

23

topochos

La maiporita 23

Elementos 

Culturales

Plátanos maduros "buscale a don Rafo unos topochos maúros pa los cabayos" (26) El topocho hace parte de la cultura 

llanero porque hace parte de la 

dieta de la región y se disfruta más 

que otras especies de platáno. 

Además de que se consecha más 

en esta región.

Paisaje de una Finca llanera - 

Hato

Complacidos observábamos el aseo del patio, lleno de caracuchos, siemprevivas, 

habanos, amapolas y otras plantas del trópico. Alrededor de la huerta daban fresco 

los platanales, de hojas susurrantes y rotas, dentro de la cerca de guadua que 

protegía la vivienda, en cuyo caballete lucía sus resplandores un pavo real. Por fin, 

una mulata decrépita asomó a la puerta de la cocina, enjugándose las manos con el 

ruedo de las enaguas. —¡Chite, uise! —gritó tirando una cáscara a las gallinas que 

escarbaban la era—. Prosigan, que la niña Griselda se ta bañando. ¡Los perros no 

muerden, ya mordieron! Y volvió a sus quehaceres. Sin testigos, ocupamos el 

cuarto que servía de sala, en donde no había otro menaje que dos chinchorros, una 

barbacoa, dos banquetas, tres baúles y una máquina Singer. Alicia, sofocada, se 

mecía ponderando el cansancio, cuando entró la niña Griselda, descalza, con el 

chingue al brazo, el peine en la crencha y los jabones en una totuma.

Mujer llanera Descripción de la niña 

Griselda. Mujer llanera.

Era una hembra morena y fornida, ni alta ni pequeña, de cara regordeta y ojos 

simpáticos. Se reía enseñando los dientes anchos y albísimos, mientras que con 

mano hacendosa exprimía los cabellos goteantes sobre el corpiño desabrochado.

http://canalllanero.blogspot.com/2014/10/el-topocho.html
http://canalllanero.blogspot.com/2014/10/el-topocho.html


El atuendo del llanero era mínimo. Iba descalzo, llevaba un pantalón hasta media pierna y, en el 

mejor de los casos, una camisa; el sombrero era imprescindible. Existía también el traje de gala, 

para los festejos, que nos describe IVlachado con todo detalle: camisa blanca, rizada, de largas 

mangas acuchilladas y cuello y puños estrechos, con botonaduras de oro; garrací, que es un 

pantalón largo, abierto en la pantorrilla y cortado de suerte que caigari dos picos sobre el tobillo 

para formar lo que se llama uña de pavo; pañuelo de seda de vivos colores anudado a la nuca; 

sombrero pelo e guama, atado con barboquejo; pie calzado con cotizas (sandalias) de piel de res 

curtida; cinturón para la lanza; espuelas de plata o de oro, cinceladas, con anchas rodajas.

N/A Izard, M. (1981). Ni cuatreros ni montaneros, 

llaneros. Boletín americanista, 83-142. 102

Hasta hace unas pocas décadas, el caballo constituía el único medio de transporte de los llaneros, 

los indígenas siempre van a pie o en bicicleta, y un elemento fundamental de trabajo para la 

realización de las labores ganaderas que, por lo tanto, era indispensable para la sobrevivencia en los 

Llanos. Entre hombre y caballo se desarrollaba una relación tan estrecha que constituían casi que 

una misma sustancia. Esta relación ha sido objeto de in¿nidad de composiciones en el riquísimo 

folclor llanero, inclusive como metáfora de las relaciones amorosas entre hombres y mujeres como 

en la canción Caballo viejo del famoso compositor venezolano Simón Díaz.

N/A Rodríguez, M. (2012). Ganaderos, domadores, 

copleros y conuqueros: la frontera llanera en La 

Vorágine de José Eustasio Rivera. Lingüística y 

Literatura, (61), 39-57. 46

Hombre de buen 

origen

Descripción de un hombre 

de buen origen relacionado 

con el lugar de su 

nacimiento. Descripción de 

Fidel Franco.

—Pues manden a sus nuevos criados —repetía Franco. Era cenceño y pálido, de 

mediana estatura, y acaso mayor que yo. Cuadrábale el apellido al carácter, y su 

fisonomía y sus palabras eran menos elocuentes que su corazón. Las facciones 

proporcionadas, el acento y el modo de dar la mano advertían que era hombre de 

buen origen, no salido de las pampas, sino venido a ellas. —¿Usted es oriundo de 

Antioquia? —Sí, señor. Hice algunos estudios en Bogotá, ingresé luego en el 

ejército, me destinaron a la guarnición de Arauca y de allí deserté por un disgusto 

con mi capitán. Desde entonces vine con Griselda a calentar este rancho, que no 

dejaré por nada en la vida —y recalcó—: ¡por nada en la vida!

30 En la novela se busca incluir a los Llanos y a su gente dentro de la nación como comunidad 

imaginada, porque los llaneros, a pesar de haber sido glorificados por unas décadas como los 

centauros de las guerras de Independencia, han sido asimilados junto con su región por las elites 

letradas nacionales a una barbarie que no pertenece al núcleo andino “civilizado, que se considera 

el detentador de la nacionalidad.

Según el imaginario de que lo 

andino es más civilizado . Todo 

aquel que provenía de 

departamentos como Boyacá, 

Tolima, Cauca, entre otros; son 

personas de buen origen. 

Contrario a las personas de los 

llanos que están relacionadas con 

la barbarie. 

Rodríguez, M. D. L. M. O. (2012). Ganaderos, 

domadores, copleros y conuqueros: la frontera 

llanera en La Vorágine de José Eustasio Rivera. 

Lingüística y Literatura, (61), 39-57. (50)

Reunión Descripción de Antonio y la 

reunión de hombres. 

Al tibio parpadear de la lumbre nos sentamos en círculo, sobre raíces de guadua o 

sobre calaveras de caimán, que servían de banquetas. El mocetón que llegó con 

Franco me miraba con simpatía, sosteniendo entre las rodillas desnudas una 

escopeta de dos cañones. Como sus ropas estaban húmedas, desarremangóse los 

calzoncillos y los oreaba sobre las pantorrillas de nudosos músculos. Llamábase 

Antonio Correa y era hijo de Sebastiana, tan cuadrado de espaldas y tan fornido de 

pecho, que parecía un ídolo indígena.

30

Una vez hablados estos hombres, y establecida el lugar y la fecha de la reunión, será pocos los días 

que le queden a estos para tener que apear su caballo; empacar su capotera: chinchorro (que es la 

cama del llanero), cobija, linterna, cepillo de dientes, jabón, toalla y uno que otro elemento más; y 

despedirse de su mujer y de sus hijos, a los cuales solo volverá a ver cuando el trabajo finalice. Así, 

una mañana, cada llanero cogerá centro de sabana trochando en su caballo, solo o en compañía de 

uno o varios compañeros que van para el mismo lugar y a la misma labor, esperando  llegar al 

atardecer al punto de encuentro donde se reunirán con sus compañeros de trabajo; muchos son 

amigos de tiempo atrás de trabajo y travesías, oyéndose así un despligue de apodos puestos con 

anterioridad que demuestran los lazos afectivos y  la estrecha relación e identificación del llanero 

con su entorno. Entre estos encontramos algunos como: toro criollo, picure viejo, venao, melero, 

toro torpe, chulo, loro, llanero amargo, mapanare...

Los hombres llaneros crean lazos 

de amistad a través de travesías, 

faenas y vaquerías.

Reyes Díaz, F. (2003). Eso sí es llano, cuñao-

etnografía de un hato en Casanare (Bachelor's 

thesis, Uniandes). 61

"(...)La nación más numerosa es la de los guajivos y los chiricoas (...). Esta nación se halla dispersa 

por la mayor parte de tierras comprendidas entre el Meta y el Guaviare, pero los lugares màs 

poblados son: el Vichada desde sus cabeceras y las de los ríos que lo forman hasta su entrada en el 

Orinoco; las riberas del Meta desde abajo de Orocué hasta el Orinoco y los ríos Tomo, Tuparro  y 

Meseta en toda su extensión. (...) Sus vestidos se reducen al guayuco  en los hombres, y al chingue 

en las mujeres; hechos ambos de marimba o taja-taja , tela que sacan de la corteza del árbol del 

mismo nombre. La parte desnuda de su cuerpo la pinta con Chica o con Onoto que da color rojo. 

(...) El fuerte de la alimentación es el cazabe y el mañoco que constituyen su pan.                                                                                                                                                                                                                                          

*Los indios Guahibos practican un rito fúnebre llamado  "baiiar el muerto", que tiene una 

significación mágica. Al respecto dice el Dr. Manuel Lucena Salmoral: celebración se hace cuando el 

muerto desea partir indefinidamente de este mundo, es decir, cuando se hunde la tumba donde 

está enterrado. Se sacan ios huesos y se colocan sobre un conjunto de palos atra- vesados. Luego 

se amarran formando un capachito. Finalmente, se realiza el baile ceremonial con participación de 

todos los miembros del grupo. Se pintan los rostros con achote y las mujeres jóvenes se pegan unas 

plumas blancas a los brazos, plumas que brillan cuando se mueven los brazos.

de Calazans Vela, J., & Molano, A. (1988). Dos 

viajes por la orinoquia colombiana, 1889-1988 (No. 

24). Fondo Cultural Cafetero. 164

La incursión de colonos y de ganados a los territorios de habitat indígena plantearía

en consecuencia una situación de conflicto interétnico permanente. A partir de 1870, época en la 

cual las relaciones de contacto entre colonos e indígenas fueron más frecuentes, la práctica de 

acciones violentas y de exterminio se convirtieron en una constante histórica regional. En ese 

mismo año de 1870, el colono Pedro del Carmen Gutiérrez, «en nombre de la amistad,,, invitó a 

comer a su fundo a 250 indígenas Cuivas. Gutiérrez, en asocio con sus amigos, dieron muerte, 

durante el almuerzo, a 243 de los nativos invitados [Gamma IV Press, 1973, p. 1).

Desde entonces, el ofrecimiento de alimentos, ropas y otros bienes se utilizaría como una de las 

estrategias de los colonos para el exterminio de nativos. En otros casos, colonos como Socorro 

Figueroa, solicitaron permiso al Intendente de Casanare .para atacar a los salvajes, pues éstos le 

estaban causando muchos perjuicios en la zona cercana al hato que él ha fundado en Cravon (Carta, 

1893, T. 46 FL. 832). Finalizando el siglo XIX los racionales actuaban ya bajo la convicción de que los 

indios educaban a sus hijos para destinarlos a la guerra (y a la superstición)

contra los blancos, argumento este con base en el cual justificaban sus acciones

guerreras contra los nativos y solicitaban el auxilio de la gendarmería y del gobierno

Gómez, A. J. (1989). Llanos orientales: Colonización 

y conflictos interétnicos, 1870-1970. Boletín 

americanista, (39-40), 79-105. (90)

Pajarito Piapoco Sortilegio para mantener 

cerca a una persona

Mientras que yo desayunaba, sentóse en el suelo y comenzó a ajustar con los 

dientes la cadenita de una medalla que llevaba al cuello. «Resolví ponerme esta 

prenda, porque ta bendita y es milagrosa. A ve si el Antonio se anima a yevarme. 

Por si me dejare desamparaa, le di en el café el corazón de un pajarito

llamao piapoco. Puee irse muy lejos y corré tierras; pero onde oiga cantá otro 

pájaro semejante, se pondrá triste y tendrá que volverse, porque la guiña ta en que 

viene la pesaúmbre a poné de presente la patria y el rancho y el queré olvidao, y 

tras de los suspiros tiee que encaminarse el suspiraor o se muere de pena. La 

medaya también ayúa si se le cuelga al que se va».

34 Compone un elemento cultural 

porque es mencionado en la obra 

desde el embrujo, como una 

muestra de las creencias de la 

región.

https://www.google.com/url?sa=i&url=http%3A%

2F%2Fwww.lachuleta.net%2Fdic%2Fcomponents%

2Fcom_diccionario%2Findex.php%3Fa%3Dprint%2

6d%3D25%26t%3D510&psig=AOvVaw2zLChjtsyQk

o_ldqrZpTf9&ust=1630174017976000&source=im

ages&cd=vfe&ved=0CAoQjRxqFwoTCPiuxtTl0fICF

QAAAAAdAAAAABAS 

La vaquería Descripción de como se ve 

cuando se arrea el ganado 

en el llano.

Trepado en la talanquera daba desahogo a mi acritud, al rayo del sol, cuando vi 

flotar a lo lejos, por encima de los morichales, una nube de polvo, ondulosa y 

espesa. A poco, por el lado opuesto, divisé la silueta de un jinete que, desalado, 

cruzaba a saltos las ondas pajizas de la llanura, volteando la soga y revolviéndose 

presuroso. Un gran tropel hacía vibrar la pampa, y otros vaqueros atravesaron el 

banco antes que la yeguada apareciera a mi vista, de cuyo grupo desbandábase a 

veces alguna potranca cerril, loca de juventud, quebrándose en juguetones 

corcovos. Oía ya claramente los gritos de los jinetes que ordenaban abrir el 

tranquero; y apenas tuve tiempo de obedecerles cuando se precipitó en el corral el 

atajo, nervioso, bravío, resoplador. Franco, don Rafael y el mulato Correa se 

apearon de sus trotones jadeantes, que, sudando espuma, refregaban contra la 

cerca las cabezas estremecidas.

38 En 1870 comienza a avanzar, desde dos direcciones distintas, grupos de colonos que 

progresivamente fueron penetrando, los unos desde la cordellera Andina colombiana hacia el 

piedemonte de los llanos y , los otros, desde Venezuela hacia los Llanos de Arauca. Estos migrantes 

constituyeron un sistema de ganadería extensiva, aprovechando el ganado cimarrón que había 

logrado sobrevivir y reproducirse desde que las haciendas Jesuitas sufrieron su extinción, a partir 

de la expulsión de la compañia en 1767.

N/A Gómez, A., & López, A. J. G. (1991). Indios, colonos 

y conflictos: una historia regional de los Llanos 

Orientales, 1870-1970. Pontificia Universidad 

Javeriana. (177)

Domar a un potro Antonio Correa doma un 

potro.

Franco sentósele en el ijar, y agarrándolo por las orejas le doblósobre el dorso el 

gallardo cuello, mientras el mulato lo enjaquimaba después de ajustarle las sueltas 

y de amarrarle un rejo enla cola. De esta manera lo sometían, y en vez de 

cabestrearlo por la cabeza, lo tiraban del rabo, hasta que el infeliz, debatiéndose 

contra el suelo, quedó fuera de los corrales. Allí lo vendamos con la testera y la 

montura le oprimió por primera vez los lomos indómitos. En medio del vociferante 

trajín saltaron las yeguas, que se adueñaron de la llanura; y el semental, puesto de 

frente a la planicie, temblaba receloso, enfurecido. (...)  Sacudióse con berrido 

iracundo, coceando la tierra y el aire en desaforada carrera, ante nuestros ojos 

despavoridos, en tanto que los madrinadores lo perseguían, sacudiendo las ruanas. 

Describió grandes pistas a brincos tremendos, y tal como pudiera corcovear un 

centauro, subía en el viento, pegada a la silla, la figura del hombre, como torbellino 

del pajonal, hasta que sólo se miró a lo lejos la nota blanca de la camisa. Al caer la 

tarde regresaron. Las palmeras los saludaban con tremulantes cabeceos. Llegó el 

potro quebrantado, sudoroso, molido, sordo a la fusta y a la espuela. Ya sin taparlo, 

le quitaron la silla, maneáronlo a golpes y quedó inmóvil y solo a la vera del llano.

40 La doma es descrita en La vorágine como “la mejor ¿esta de Casanare”, constituye la prueba por 

excelencia de la masculinidad y del ser llanero a cabalidad de los hombres, y la lleva a cabo el 

mulato Correa, un peón joven que trabaja en La Maporita, la fundación de Franco, un colono 

antioqueño, quien le dedica la faena a Alicia. Constituye un enfrentamiento frontal entre naturaleza 

y cultura, en donde el hombre priva de su libertad al caballo, que hasta el momento ha corrido libre 

por las sabanas, para someterlo a su servicio. El animal lucha hasta lo indecible para acabar 

¿nalmente derrotado, aunque a veces puede suceder lo contrario, que el jinete ruede derribado, a 

veces gravemente lesionado o muerto.

Es la doma una muestra de 

dominación contra esa naturaleza 

indómita y de la fiereza del hombre 

llanero.

Rodríguez, M. (2012). Ganaderos, domadores, 

copleros y conuqueros: la frontera llanera en La 

Vorágine de José Eustasio Rivera. Lingüística y 

Literatura, (61), 39-57. 45

Ser de la llanura Arturo pregunta a 

Sebastiana si es Colombiana

—¿Eres colombiana de nacimiento? —Yo soy únicamente yanera, del lao de 

Manare. Dicen que soy craveña, pero no soy del Cravo; que pauteña, pero no soy 

del Pauto. ¡Yo soy de todas estas yanuras! ¡Pa qué·más patria, si son tan beyas y tan 

dilataas! Bien dice el dicho: «¿Ónde ta tu Dios? ¡Onde te salga el sol!».

48 José  María  Samper  fue  el  primero en  promover  la  imagen  del  llanero como vaquero romántico 

y soldado de la libertad en su Ensayo sobre las revo-luciones políticas y la condición social de  las  

repúblicas  colombianas.  Tras describir  los  distintos  tipos  de  gentes que habitaban las diversas 

regiones de Colombia,  Samper  pinta  al  llanero  -el gaucho  colombiano,  “pero  un  gaucho 

infinitamente más poético, más accesi-ble, menos bárbaro que el de la pampa argentina”:El 

llanero... es un tipo de opera cómica por excelencia, en el cual se  alían  lo  heroico  y  pastoral, lo  

dramático  y  eminentemente cómico,  formando  el  conjunto más original. Pastor de inmensos y 

libres rebaños, jinete, toreador y nadador insigne, soldado fabu-loso  de  caballería,  poeta  de  las 

pampas y de las pasiones cando-rosamente salvajes, artista galante a su modo, fanfarrón y 

chistoso; ¡el  Llanero  es  el  lazo  de  unión entre  la  civilización  y  la  barba-rie... entre la sociedad 

con todas sus  trabas  convencionales,  más o menos artificiales, y la soledad imponente de los 

desiertos, donde sólo impera la naturaleza con su immortal grandeza y su solemne majestad!

Ante la ausencia del Estado y 

entendiendo la relaciones de la 

basta llanura, el ser llanero no 

implicaba ser colombiano, porque 

no había una estructura que 

delimitar ser o no de la nación.

Rausch, J. M. (2008). “Vaqueros 

Románticos”,“Tierra del Futuro” o “Devoradora de 

Hombres”: La frontera de los Llanos en la 

formación del nacionalismo colombiano. Historia y 

sociedad, (14), 23-44. (33)

La vida en el llano Arturo pregunta a Antonio 

si desea ir al Vichada.

—¿Y quién es tu padre? —le pregunté a Antonio.

—Mi mama sabrá.

—¡Hijo, lo importante es que hayás nacío!

Con doliente sonrisa, indagué.

—Mulato, ¿te vas al Vichada?

—Tuve cautivao unos días, pero lo supo el hombre y me

empajó. Y como dicen que son montes y más montes, onde no se puee andá a 

cabayo, ¡eso pa qué! A mí me pasa lo que al ganao: sólo quero los pajonales y la 

libertá.

—Los montes, pa los indios —agregó la vieja

48 En el trabajo de llano que se lleva a cabo dos veces al año, a mitades y anuales, es

donde los hombres llaneros ponen a prueba sus destrezas y habilidades, tanto en las

faenas ganaderas como en la doma. En estos trabajos se pueden reunir en un hato

importante hasta cien hombres, contratados para la ocasión que capturan, hierran

con la marca del dueño y vacunan a los becerros nacidos durante el año, curan a

las reses enfermas y doman los caballos necesarios para el servicio del hato.6

 Los hombres examinan con gran atención el desempeño propio y el de sus compañeros,

y alaban o critican la habilidad demostrada por cada quien al enlazar, colear, domar

etc. En las noches, los peones se entretienen con juegos de mesa, hacen música,

comentan los eventos del día y relatan historias y leyendas del Llano, de manera que

el evento sirve para reforzar y actualizar la tradición oral que constituye el soporte

de la cultura llanera.

N/A Rodríguez, M. (2012). Ganaderos, domadores, 

copleros y conuqueros: la frontera llanera en La 

Vorágine de José Eustasio Rivera. Lingüística y 

Literatura, (61), 39-57. 46

Convivencia con 

los indígenas

Antonia menciona como se 

hace justicia por mano 

propia. Además de 

mencionar la rencilla entre 

ello y los indios de por ahí.

—A los pelaos también les gusta la sabana: que lo diga el daño que hacen. ¡En qué 

no se ve pa enlazá un toro! Necesita. hayarse bien remontao y que el potro 

empuje. ¡Y eyos los cogen de a pie, a carrera limpia, y los desjarretan uno tras otro, 

que da gusto! Hasta cuarenta reses por día, y se tragan una, y las demá pa los 

zamuros y los caricaris. Y con los cristianos también son atrevíos: ¡al dijunto Jaspe le 

salieron del matorral, casi debajo del cabayo, y lo cogieron de estampía y lo 

envainaron! Y no valió gritarles. ¡Aposta, andábamos desarmaos, y eyos eran como 

veinte y echaban flecha pa toas partes! La vieja, apretándose el pañuelo que 

llevaba en las sienes, terció en esta forma:

—Era que el Jaspe los perseguía con los vaqueros y con el perraje. Onde mataba 

uno, prendía candela y hacía como que se lo taba comiendo asao, pa que lo vieran 

los fugitivos o los vigías que atalayaban sobre los moriches.

—Mama, jue que los indios le mataron a él la jamilia, y

como puaquí no hay autoridá, tie uno que desenrearse solo. Ya ven lo que pasó en 

el Hatico: macetearon a toos los racionales y toavía humean los tizones. Blanco, 

¡hay que apandiyarnos pa echarles una buscaa!

—¡No, no! ¿Cazarlos como a fieras? ¡Eso es inhumano! —Pues lo que usté no haga 

contra eyos, eyos lo hacen contra usté.

48 Ante los frecuentes ataques indígenas y en virtud de la situación de guerra

planteada entre éstos y los colonos, los representantes del gobierno regional solicitaban a la 

administración central la colaboración para la defensa de los colonos, facilitándoles armas. La 

cacería de indios se convertiría en una práctica común en los Llanos y ésta haría parte de un orden 

cultural y de una mentalidad de una sociedad regional que allí se fue conformando en medio de 

una gran ausencia de los sistemas de control social del Estado. Las quejas y memoriales enviados a 

la Presidencia de la República sugieren la ejecución cada vez más frecuente y generalizada de actos 

de percusión a los indígenas por parte de quienes se titulan civilizad os^: .Los "civilizados" los 

diezman a balazos y los persiguen sin misericordia, donde quiera que los encuentran, porque 

tienen convicción íntima, y así lo dicen sin rubor de cristianos, que pueden asesinar salvajes como si 

se tratara de matar fieras. Semejante iniquidad, (reprimida por asociaciones humanitarias como la 

Antislavery Society, protegidas por gobiernos como el de Inglaterra) digna del Perú pero no de 

Colombia, tiene lugar allí porque tal vez no hay ley que proteja a los salvajes ...

N/A Gómez, A. J. (1989). Llanos orientales: Colonización 

y conflictos interétnicos, 1870-1970. Boletín 

americanista, (39-40), 79-105. (91)

Rezos Personaje Mauco que tiene 

rezos para toda situación. 

Fue él quien rezó, cuando 

se armó la balacera en el 

Hato  mientras jugaban con 

Zubieta y Barrera. 

—¡Guá, chico!, Mauco sabe de medicina. Es el que mata

las gusaneras, rezándolas. Cura personas y animales.

—No sólo eso —añadió el mamarracho—. Sé muchas oraciones pa too. Pa topá las 

reses perdías, pa sacá entierros, pa hacerme invisible a los enemigos. Cuando el 

reclutamiento de la guerra grande me vinieron a cogé, y me les convertí en mata de 

plátano. Una vez me apañaron antes de acabá el rezo y me encerraron en una 

pieza, con doble yave; pero me volví hormiga y me picurié. Si no hubiera sío por yo, 

quén sabe qué nos hubiera acontecío en la gresca de anoche.

63 Cuando la naturaleza no logra curar o cuando lo que se quiere se sale de las capacidad de esta, el 

hombre explota su capacidad, su poder y entra el rezo. (...) Por ejemplo, está el rezo para la persona 

que  habiendose cortado o habiendo sido victma de un fuerte golpe se encuentra en peligro de 

desangrarse, para cuyo caso se pronunciará la oración de la sangre, que dice así: "en el nombre del 

padre, del hijo y del espíritu santo. Adetente sangre, adetente sangre así como se detuvo nuestro 

señor Jesucristo en el vientre de María santísima. Adetente sangre así como nuestro señor 

Jesucristo en el portal de Belén. Amén, Amén, Amén.

N/A Reyes Díaz, F. (2003). Eso sí es llano, cuñao-

etnografía de un hato en Casanare (Bachelor's 

thesis, Uniandes). 39-40

Barajuste de la 

torada

Una estampida de ganado. 

Su fuerte ruido y el temor 

de quienes están cerca.

—Cuando te dé la gana. Bastará que yo, con este vestido

blanco, me asome al tranquero para que la torada barajuste. Lo importante es que 

no mueran atropeyados los peones que velan en contorno de los encierros. 

Afortunadamente, se retiran temprano.

69 Del verbo barajustar. Expresión popular de los llanos colombo-venezolanos que designa un caballo, 

esté montado o no por su jinete, que galopa de forma desbocada.
N/A Hernández, J. N. V. (2020). El Dorado llanero, el 

nacimiento de la frontera en los Llanos Orientales 

colombianos. Plural. Antropologías desde América 

Latina y del Caribe, 3(5).  (220)

32Convivencia con los indios 

Guahibos

Los indios guahibos de las costas del Guanapalo, que flechaban reses por 

centenares, asaltaron la fundación del Hatico, llevándose a las mujeres y matando a 

los hombres. Gracias a que el río detuvo el incendio, pero hasta no sé qué noche, 

se veía el lejano resplandor de la candelada.

Elementos 

Culturales

Dentro de las denuncias que se 

realizan en la novela, se encuentra 

la realizada contra esta comunidad 

indígena. Aunque en la obra no es 

explicia y parece no ser de 

propósito de ilustra la constante 

pelea entre colonos e indigenas 

por el territorio.

Jinetes llaneros Vestimenta de los llaneros y 

forma de montar a caballo. 

Sin embargo, dos días después de nuestra llegada, vinieron del hato unos hombres 

enjutos y pálidos, cuyas monturas húmedas disimulaban su mal aspecto con el 

bayetón que los jinetes dejaban colgando sobre las rodillas. (…) Vestían calzones de 

lienzo, camisa suelta llamada lique y anchos sombreros de felpa castaña. Sus pies 

desnudos oprimían con el dedo gordo el aro de los estribos.

27

Indios Guahibos
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El sueño: una finca 

en el llano

Paisaje de una finca soñada 

en los llanos. Con las faenas 

del ganado, los elementos 

naturales y el significado de 

estar en medio de la 

inmesidad y la soledad.

Hasta tuve deseos de confinarme para siempre en esas llanuras fascinadoras, 

viviendo con Alicia en una casa risueña, que levantaría con mis propias manos a la 

orilla de un caño de aguas opacas, o en cualquiera de aquellas colinas minúsculas y 

verdes donde hay un pozo glauco al lado de una palmera. Allí de tarde se 

congregarían los ganados, y yo, fumando en el umbral, como un patriarca primitivo 

de pecho suavizado por la melancolía de los paisajes, vería las puestas de sol en el 

horizonte remoto donde nace la noche; y libre ya de las vanas aspiraciones, del 

engaño de los triunfos efímeros, limitaría mis anhelos a cuidar de la zona que 

abarcaran mis ojos, al goce de las faenas campesinas, a mi consonancia con la 

soledad.

78 N/A Semana. 17 de marzo de 2017. ‘La vorágine’: 

cuarta parte. Revista Semana: 

https://www.semana.com/libros/articulo/la-

voragine-de-jose-eustasio-rivera-cuarta-

parte/62613/ 

La montura de los 

vaqueros

Elementos que acompañan 

la montura de los jinetes 

llaneros.

Salieron del hato quince jinetes a las dos de la madrugada, después de apurar el 

sorbo de café tinto tradicional. Al lado de las monturas, sobre el ijar derecho de las 

caballerías, colgaban en rollo las sogas llaneras, cuyo extremo se anudaba a la cola 

de cada trotón. Lucían los vaqueros sendos bayetones, extendidos sobre los 

muslos, para defenderse del toro en los lances frecuentes, y al cinto portaban el 

dentado cuchillo para descornar. Franco me dio el revólver, pero colgó su 

wínchester del borrén de la silla.

79 En viaje nunca le falta la espada de totuma, de dos filos, vaina de cuero y guarnición de plata. Tan 

imprescindible como la cobija era el chinchorro o hamaca, el lecho del llanero; para dormir a la 

intemperie lo sujetaba a dos palmeras, entre ellas tendía una cuerda y de ésta colgaba la cobija que 

le protegía del relente y del agua si llovía. Era impensable un llanero sin caballo. En casos extremos 

podía montarlo a pelo, pero normalmente disponía de arneses que eran de una gran sencillez. Dado 

que buena parte de los Ilaneros eran nómadas, llevaban colgado de la silla de piel cruda todo su 

ajuar, que era bien simple; en la parte delantera iban dos cañoneras, dos pequeñas y angostas 

alforjas en las que cargaba hilazas, cera, lezna, aguja y otros enseres para hacer guarnición; sobre 

estas alforjas iba arrollada la cobija. A la grupa de la silla iban dos pequeños lazos de rejo, llamados 

tientos, para atar el chinchorro embolsado en una funda de lienzo, la soga, un cuerno que le servía 

de vaso (normalmente muy decorado por él mismo), la guitarra, si la tenía, y el bastimento en uria 

bolsa de piel de becerro. La soga para enlazar era imprescindible para su trabajo y su supervivencia; 

normalmente se la elaboraba él mismo con la piel de una res que se tensaba entre estacas. A partir 

del centro se iba cortando en círculo una correa de una pulgada de ancho. Conseguida la soga, 

había que prepararla: se retorcía y se dejaba secar al sol manteniéndola tensa. Finalizada esta 

segunda operación quedaba dura y áspera, y la suavizaba untándola con grasa. Cinando el lazo se 

utilizaba para cazar animales cimarrones, no se sujetaba a la silla sino a la cola del caballo, lo que 

obligaba a tener a éstos adiestrados muy especialmente.

N/A Izard, M. (1981). Ni cuatreros ni montaneros, 

llaneros. Boletín americanista, 83-142. 102

Jagüey

Hoyo lleno de agua "Puaquí no topamos agua en ninguna parte. Onde hay un jagiiey jamoso es allao de 

aqueyos médanos" (83)

83 Los jagüeyes, también conocidos como balsas de agua, ollas de agua, cajas de agua, aljibes o bordos 

de agua, son depresiones sobre el terreno que permiten almacenar agua proveniente de 

escurrimientos superficiales. Jagüey  es una palabra taína que significa balsa, zanja o pozo lleno de 

agua, donde se concentra una gran diversidad de fauna y además sirve para abrevar el ganado.

N/A Andando por Bogotá. 27 de julio de 2014: 

http://andandoporbogota.blogspot.com/2014/07/

jaguey-balsa-de-agua-de-gran-valor.html 

Faena Brincaba en los matorrales la fiera indómita, al sentirse cogida, y se aguijaba tras del 

jinete ladeando su medialuna de puñales. Con frecuencia le empitonaba el rocín, 

que se enloquecía corcoveando para derribar al cabalgador sobre las astas 

enemigas. Entonces el bayetón prestaba ayuda: o caía extendido para que el toro lo 

corneara mientras el potro se contenía, o en manos del desmontado vaquero 

coloreaba como un capote, en suertes desconcertantes, sin espectadores ni 

aplausos, hasta que la res, coleada, cayera. Diestramente la maneaba, le hendía la 

nariz con el cuchillo y por allí pasaba la soga, anudando las puntas a la crin trasera 

del potrajón, para que el vacuno quedara sujeto por la ternilla en el vibrante seno 

de la cuerda doble. Así era conducido a la madrina, y cuando en ella se 

incorporaba, volvíase el jinete sobre la grupa, soltaba un cabo del rejo brutal y lo 

hacía salir a tirones por la nariz atormentada y sangrante.

90 El coleo es el deporte de que nació en la faena de marcación de terneros en el corral. Dos vaqueros 

hacen pareja: uno enlaza, mientras el otro toma la cola del animalito y lo tumba. El que enlazó trae 

luego el hierro al rojo vivo y marca el ternero. Este trabajo se llama la hierra y se efectúa cada seis 

meses, en noviembre y en mayo. Más adelante el coleo se extendió a la sabana, cuando se colea 

desde el caballo para detener la res arisca que huye de la vacada. 

N/A Pinzón. E (19 de septiembre de 2019). El 

Coleo en los Llanos Orientales. SeñalMemoria. 

https://www.senalmemoria.co/articulos/el-coleo-

en-los-llanos-orientales 

Muerte de un jinete en el 

coleo

Montaba yo, alegremente, un caballito coral, apasionado por las distancias, que al 

ver a sus compañeros abalanzarse sobre la grey, disparóse a rienda tendida tras de 

ellos, con tan ágil violencia, que en un instante le pasó la llanura bajo los cascos. 

Adiestrado por la costumbre, diose a perseguir a un toro barcino, y era de verse 

con qué pujanza le hacía sonar el freno sobre los lomos. Tiraba yo el lazo una y otra 

vez, con mano inexperta; mas, de repente, el bicho, revolviéndose contra mí, le 

hundió a la cabalgadura ambos cuernos en la verija. El jaco, desfondado, me 

descargó con rabioso golpe y huyó enredándose en las entrañas, hasta que el 

cornúpeto embravecido lo ultimó a pitonazos contra la tierra. Advertidos del trance 

en que me veía, desbocáronse dos jinetes en mi demanda. Fugóse el animal por los 

terronales, Correa me dio su potro, y, al salir desalado tras de Franco, vi que Millán, 

con emulador aceleramiento, tendía su caballo sobre la res; mas esta, al inclinarse 

el hombre para colearla, lo enganchó con un cuerno por el oído, de parte a parte, 

desgajólo de la montura, y llevándolo en alto como a un pelele, abría con los 

muslos del infeliz una trocha profunda en el pajonal.

91 N/A Canal llanero(s.f). Historia del Coleo en los Llanos 

Orientales. 

http://canalllanero.blogspot.com/2015/05/histori

a-del-coleo-en-los-llanos.html

Encuentro con los 

indios en la sabana

Luego de la muerte de 

Millán en la cogienda del 

ganado, y ya de noche, los 

jinetes tienen un encuentro 

con los indios. Con los 

cuales se enfrentan.

Destemplado por la zozobra, me atrasé de mis camaradas cuando nos alcanzaron 

los perros. De repente, la aulladora jauría, con la nariz en alto, circundó el 

perímetro de una laguna disimulada por elevados juncos. Mientras los jinetes 

corrían haciendo fuego, vi que una tropa de indios se dispersaba entre la maleza, 

fugándose en cuatro pies, con tan acelerada vaquía, que apenas se adivinaba su 

derrotero por el temblor de los pajonales. Sin gritos ni lamentos, las mujeres se 

dejaban asesinar, y el varón que pretendiera vibrar el arco, caía bajo las balas, 

apedazado por los molosos. Mas con repentina resolución surgieron indígenas de 

todas partes y cerraron con los potros para desjarretarlos a macana y vencer 

cuerpo a cuerpo a los jinetes. Diezmados en las primeras acometidas, 

desbandáronse a la carrera, en larga competencia con los caballos, hasta refugiarse 

en intrincados montes

94 Las diferencias estructurales entre los grupos indígenas sobrevivientes de los

Llanos, incidirían históricamente en la naturaleza de sus relaciones con los .vacionales.. Los grupos 

*nómadas y salvajes. vivirían en guerra secular con los

colonos, en tanto que los grupos uhorticultores y sedentarios., dedicados a la

producción de yuca brava y a la elaboración y comercialización de cazabe y otros

bienes, establecerían relaciones de intercambio desventajosas con los colonos,

comerciantes y -aventureros,, y serían víctimas de éstos mediante los sistemas

de .endeude. y las acciones coercitivas que caracterizaron el primer período de

auge cauchero en el oriente colombiano.

N/A Gómez, A. J. (1989). Llanos orientales: Colonización 

y conflictos interétnicos, 1870-1970. Boletín 

americanista, (39-40), 79-105. (90)
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